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Y 
Nada más hermoso ni más poé

tico que esas diversiones qué se 
denominan romerías, cantadas por 
los poetas, y que se celebran al 
aire libre, teniendo por techo el 
azul del firmamento animado por 
los rayos del sol, y por suelo el 
césped que cual dilatada alfom
bra se extiende luciendo todos los 
matices de la esmeralda. 

E n tales festividades encanta
ba el observar el verdadero afán 
de divertirse, pero honestamente 
y sin otra mira que dar expan
sión al espíritu y regocijo al co
razón, aprisionado en un cuerpo 
que durante todo un año, y con 
ligeras intermitencias, se encor
vaba para llenar en todas sus fun
ciones esa ley del trabajo, precep
to impuesto por el Increado para 
redimir á los hombres del pecado 
de origen, que por haber sido tan 
tremendo, las generaciones ten
drán que purgar por toda una 
eternidad. 

Pero aquellas patriarcales di
versiones han degenerado; se adul
teraron, corrompiéronse, y hoy de 
aquella idílica inocencia el fondo 
desapareció y ni aun las buenas 
formas quedan. 

Hoy, los habitantes de nuestras 
campiñas, tal vez contagiados de 
las malas costumbres de las gran
des poblaciones, han perdido su 
característica ingenuidad y can
didez, y la vergüenza mayor de 
otros tiempos, cual era la de ha
cerse madre una joven sin que el 
fruto de su inadvertencia fuera 
santificado por la unión eclesiás
tica de sus progenitores, aquella 
vergüenza hase prescindido de 
ellaj y ya no peca la que falta, 

porque en las ciudades se mima y 
se paga muy bien á las nodrizas, 
y el dinero ha llegado ya á ser el 
hábito que cubre todas las detor-
midades. 

Las romerías, pues, no son ni 
ya serán lo que en otros tiempos 
han sido: se prostituyeron. 

E n los pueblos se ha efectuado 
igual ó parecida metamórfosis. 

Las escasas verbenas que en la 
víspera de algunos santos patro
nos, de los de cam'panülas, tenían 
lugar, han dejado el puesto á esas 
orgías semejantes á relajadas lu-
percales, en las que cada mujer es 
una hetaria, y cada hombre un 
sátiro, y cada calle un templo don
de se rinde culto al degradante 
engendro de la lividinosa Venus 
y de Baco el sensual. 

Y estas saturnales se repiten 
con dañosa prodigalidad, causan
do bascas al estómago, y miseri
cordia al alma ver esas jovenzue-
las que apenas traspasado el ves
tíbulo de la adolescencia entran 
en los ámbitos de la vida dejando 
en los umbrales las primicias de 
su virginidad moral, y aun á ve
ces la pureza de su físico. 

Contempladlas descocadas de
jándose oprimir fuertemente por 
los fornidos brazos del gañán que 
la convida al baile y practicando 
éste de una manera impúdica, so
metiendo su cuerpo á las lúbricas 
contorsiones de las descoyunta
das bayaderas; vedlas desgreña
das recibir en su rostro las boca
nadas del humo de apestoso ta
baco que sus compañeros, para 
obsequiarlas, les arrojan con es
túpida carcajada; vedlas dejarse 
apostrofar hasta la humillación y 
acceder á las más criminales pro
posiciones con tal de ser corteja
das y poder demostrar á sus ami

gas que son las favoritas de esos 
moros sin señor, porque la coque
tería, así sea demostrada por me
dios tan reprobados, es patrimo
nio de las que pertenecen al sexo 
femenino, más desgraciadas cuan^ 
to menos se hacen respetar; 
vedlas.... 

Pero no: si queréis acriminar 
no las culpéis á ellas sólo, ni tam
poco á ellos: m rad más alto y di
rigid vuestros reproches á los 
hombres que nos gobiernan; son, 
por no saber ó no querer contener 
la infame invasión, los principa
les propulsores de la gangrena 
social que se amplía y se propaga» 

OVIDIO M U R G U I A 
E l entusiasta gallego D. Ma

nuel Castro López, que en Buenos 
Aires tanto honra á la nación ga
llega, ha publicado en el semana
rio E l Eco de Galicia, que con tan
to acierto dirige, el retrato del 
malogrado pintor Ovidio Mur-
guía y notas biográficas de la vi
da de nuestro infortunado amigo» 

E n el mismo número inserta 
una lista de donantes que contri
buyen con cantidades para coad
yuvar á la realización del pensa
miento iniciado por la Liga Galle
ga de la Coruña y patrocinado 
por la Reunión Recreativa é Instruc
tiva de Artesanos, de levantar un 
modesto monumento funerario en 
el cementerio de esta capital y 
sitio donde reposa Ovidio. 

L a subscripción de Buenos Ai 
res, y según carta que recibimos 
del entrañable amigo Castro Ló
pez, asciende á la cantidad de 
700 pesos, esperando que aumen
te, para lo cual el distinguido Di
rector de E l Eco de Galicia excita 
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el patriotismo de los buenos ga
llegos residentes en la Argentina. 

E s probable que la colonia ga
llega de la Habana responda esta 
vez, como otras tantas lo ha he
cho, al llamamiento que á su pa
triotismo se hace, si ha de respon
der á sus tradiciones. 

Por otra parte, en Madrid está 
encargado de iniciar la subscrip
ción el Sr. D. Waldo Alvarez In-
sua, secretario del Centro Gallego, 
y en Lugo, Santiago, Vigo y otros 
pueblos de la región, hay amigos 
que aceptaron la comisión de re
caudar cuanto puedan, así pue
dan poco, para contribuir á hon
rar la memoria de un artista que 
de no haber rendido en edad tem
prana su vida al Eterno, llegaría 
á ser una gloria patria. 

Con estos elementos, con el des
interés y desprendimiento del Mu
nicipio coruñés, al que se rogó la 
concesión á perpetuidad del terre
no que ocupan los restos de Ovi
dio, y con la cooperación de los 
pintores y artistas amigos del fi
nado, figurando en primer térmi
no el digno director de la Escuela 
provincial de Bellas Artes, Don 
Ilomán Navarro, es seguro que 
en el lugar donde yace el genial 
pintor no tarde en levantarse un 
mausoleo artístico siquiera sea 
sencillo. 

Todo lo merece aquel que en 
vida fué cariño-ÍO amigo de sus 
compañeros y que jamás se negó 
á hacer un favor aunque el con
cederlo implicara para él un sa
crificio. 

Gralicia está en el deber de hon
rar á sus hijos predilectos, y pues 
los extrañes todavía no han lle
gado á hacernos la justicia debi
da, bueno es que los propios nos 
la hagamos y no demos lugar á 
que nos tachen de egoístas ó nos 
apliquen otros calificativos que 
debemos tomar á empeño no me
recer. 

Manuel Castro López es acree
dor al reconocimiento de todos 
los gallegos, y nosotros le tribu
tamos el nuestro particular. 

D. Juan Carballo Cabo 
Ha fallecido el Secíretario de nuestro 

Ayuntamiento D. Juan Carballo Cabo. 
El amanecer del martes último rompió 

los luctuosos calajes de la boyeda celeste 
para introducirlos en el hogar de una hon
rada familia que llora la pérdida de un 
esposo cariñosísimo y de un amante 
padre. 

Cuarenta y cinco años hacía que per
tenecía á las oficinas del Municipio y seis 
que era Secretario, y ninguno como él, á 
excepción del Sr. Ripamonti, con quien 
rivalizaba, igualábale en actividad, celo é 
inteligencia. 

Su muerte es muy sentida, tanto como 
grato el recuerdo de su existencia. 

Murió entre los suyos con la resigna
ción del justo, y su ejemplo debe ser mo
delo que copien los supervivientes ligados 
á él por los afectos del corazón, para so
portar la desgracia que les amaga. 

A la pena de todos ellos asociamos 
nuestro sincero pésame. 

U immm GALLEGA 
E N E L SIG-LO X I X V 

P a r t e segunda.—Los Precursores 

I 
PRELIMINARES 

En las primeras manifestaciones de la 
literatura gallega—comienzos del actual 
renacimiento—más bien que el mérito 
absoluto debe juzgarse el relativo, que no 
otra cosa se podrá buscar, sin que esto 
rebaje un ápice de su valía, en aquellos á 
quienes cábeles la gloria de haber seña
lado á la naciente literatura nuevos de
rroteros. 

El que los gallegos hablen la lengua 
más dulce de las regiones españolas, hizo 
que lo mismo que en Portugal, cuyo idio
ma es hijo del nuestro, (2) floreciese la 
poesía lírica; pero con un vigor y en una 
torma tal que pocos pueden igualar. No 
somos de la opinión de una ilustre escri
tora gallega, por más que diga que «su 
> hermana de allende el Miño (Portugal) 
»se viste de brocado y oro; la de aquende 
• (Galicia) suelta entristecida su viejo 
»laud, retírase á la montaña, calza zue-
»cos de pastora, y solo al morir la tarde 
»y recoger sus ganados entona alguna 
»copla rústica.> (3) Si Galicia, por las 
razones que hemos expuesto, deja de cul
tivar su peeuliarísima poesía, (4) no lo 

(1) D i la «H nata C.'ífiici da Hiaooria 
y L erH.utrK, e piñal4a. porbagausas é his-
DĤ O amíTî .a •%-.», tomo V, números V I y 
VI , Jaoio ^ Jallo d^ 1930. 

Vé^« K IÍBVISTA GALLEGA númaroa 
271 ^ 273 da Jamo íldeio. 

(2) «.. Galick dió poblanión y lea-
ga*... £ p ortugués no QÍ siaó el gallega ci 
•ilizado y perí'-ccio^ado». Cirfca del gran 
hMicriAdnr porsngaés Alejaadro H^rcalano 
& Baaito V c^to, 25 da Jalio de 1872. Da 
igfiai opia óa eoa otros historiadores Insi-
taooa. 

(3) «Da mi tiwrra», por KnaUia Pardo 
BdZün, pág 01* 21, L h Goraña, 1883. 

(4) «...a Gauiz 4, ó a provmcia tiaia da* 
ráceme sabeaati la á aaidada política e m ú i 
ea K'.d«M.'U pelo oarurAliamo admini trativo; 
ella reaiace pala ana tr^d 9 \0 lyrica, era q«e 
coaaerva a ana 14$ to etham e e^q ejpinta 
local a qa« oha na «soldada...» A Gilliza ee-
gala a ¿orce da aaiáca9 10 aa-.aro'leou^a, 
per ierido cada re í maia 03 aeae elemeatoa 
de calcara e de vida nacional... A Galliza, 
na recoasv.tc^o da aocieda le neo-gothica, 
era o foco da cml 9*0 paaiaaalar: aqní vi-
nhan oé raía completar aaa elaoi^to, e a 
leogaa gaileg* era prata'iia para as compa* 

hizo en absoluto y solo fué momentánea
mente: tan pronto los tiempos se presen
tan propicios, reanúdanse sus antiguas 
tradiciones poéticas, tan olvidadas no 
solo por los extraños—que no es este 
motivo de asombrarse —sino por los pro
pios, por aquellos que más obligación 
tienen de conocer y propagar lo que vale 
su hermosa tierra. Tal es la triste é infor
tunada suerte de Galicia. 

Otro escritor, gallego también, dice: 
«La complexión especial del habla galle-
»ga, su falta de desenvolvimiento por no 
> haber trascendido á otras relaciones que 
»las del hogar, son causa de que tenga 
»cierto sabor arcaico que tan bien se 
•presta á expresar los sentimientos pro-
»pios del estado del alma del pueblo, 
»que corresponde á ese estado de len
guaje.» (1). 

Más acertado, á nuestro juicio, que 
D.a Emilia, el Sr. Armada cae sin embar
go en alguno de los prejuicios de aquella, 
y ya hemos demostrado que el idioma 
gallego tiene sobradas más ventajas que 
el castellano para expresar todos los sen
timientos y afecciones de la vida, confe
sión que hace á pesar suyo otro escritor 
gallego no muy partidario de ciertas ten
dencias, al decir «que es punto menos 
»que imposible el ejercicio de la poesía 
»para los que han de componer en lengua 
»distinta de aquella en que nos mimó 
•nuestra madre y nos jura amor la elegi-
»da de nuestro corazón». (2) 

I I 
COMPOSICIONES DIVERSAS (3) 

Fueron, como hemos dicho, los perió
dicos qjienesi primeramente disfrutaron 
las primicias del renacimiento literario 
gallego. Iniciado en 1840, después de «La 
Revolución», periódico órgano de la Jun
ta de 1846 y continuador del famoso 
«Porvenir» de Santiago, ios periódicos 
de Vigo «La Oliva» (1856-57) y su suce
sor «El Miño» (1857-68), pueden consi
derarse como los primeros periódijos de 
carácter regional, si bien conviene hacer 
constar que desde los comienzos del pe-
riodiamo en Galicia (1808) predominó 
siempre el amor al país en todo cuanto 
periódico vió la luz. (4) 

La venida á Galicia de las reales perso
nas en 1858 y antes la de otros augustos 
personajes, como IOÍ príncipes de Orleans 
en 1843 y los duques da Montpensier en 
1852, fueron otro factor importante, dan-

aĵ Dea poaíicai daí Oirtea aa qaa as itaUaba 
a poaaia trobadora^c*, tao dalicaia na aaa 
oausiatica peutimeutal. A Gilliza parda 4 
son, pxisteacia po idea, e por tal acto apaga* 
aa ana catr.Kira.» Th^ophilo Braja: Prólogo 
al «Oaaeione^o ga l?g-k» de Jo é Pé^az Ba-
Ueatecoa.—M drid, 1886; tre* tomo-. 

(1) «Da la poiaf* guieg*», disca'S) leí
do ei AÍÍ-JD'ÍO do Midrid por elMirqaé) 
da Figaenn (D, J ¿aa Armada y Li«a.U) el 
día 11 de P^braro da 1889, pigiaa 89 — JCa-
drid.—Inpreata y faaiici5a da M. To
llo.—1889, 

(2) «Si JlegioTUisaao en Galicia» (EJ-
tAUio Oricico), por Laopoldo Pal eirá; eata-
blenioieitj upogr&fic > da «L . L o sarna». 
—1894. 

(8) E ita capitulo es á conoagr̂ do á tqae» 
11 ederuores de loa qaa no hay volamen 
pablicaio 

(4) Dabevnos citar, entre otros, «Si Be-
creo Jompoátelaao» (1842-43) y «Si Giaaaor 
de G^lici»» (Gor ^t , 1854 56). 
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do lugar á que se manifestasen de cierto ! 
modo nuevas tendencias. Prescindiendo 
de las fiesta^ de carácter y costumbres 
puramente regionales, no fueron escasas 
las composiciones en gallego dedicadas á 
los regios huéspedes, y por más que algún 
crítico (1) quiere ver en ellas solo com
posiciones de circunstancias, nosotros, 
por lo contrario, hallamos que son mani
festaciones claras y precisas que anuncian 
el despertar de un pueblo. 

Entre los que figuran en esta época 
como autores de composiciones sueltas, 
conocidos unos por el ménto de sus tra
bajos y otros por ser de loa iniciadores 
del cultivo literario del idioma gallego, 
debemos señalar á Ramón Barros Sibeio, 
autor también de varias obras históricas 
y arqueológicas, como «El Monte Medu-
lio» y «Antigüedades de Galicia». Anto
nio Alberto y Domingo Camino, periodis
tas y novelistas; Juan Gómez del Ferrol; 
los hermanos Antonio y Francisco María 
de la Iglesia, tan conocidos por sus varia
dos trabajos, que mejor dirigidos hubie
ran sido más provechosos para Galicia; 
Antón'o Santiago Somoza, notable perio
dista; el ciego Vicente Turnes; Luis Co
rral; Antonio Castro, segundo cura de 
Fruime; José García Mosquera, gran hu
manista, filólogo y poeta de corte clásico, 
cuya versión al gallego de la famosa oda 
á Horacio, «Beatus ille qui proeul nego-
tüa», no desmerece del original; Francis
co Fernández Anciles; Joeé Lope de la 
Vega, doctor en Medicina, periodista y 
gran cultivador de las letra?; Ricardo 
Puente y Brañas, distinguido autor dra
mático, y tantos otros, á los que debemos 
consagrar un sentido recuerdo, ya que 
por no existir de sus obras colecciones 
particulares, como no existen de los que 
dejamos citados, no es tan fácil su estu
dio como el de otros que más afortuna
dos, ó las han publicado por sí mismos ó 
gente* piadosas después de su muerte las 
han librado del olvido, rindiendo así un 
tributo á su memoria y prestando un ser
vicio á las letras gallegas. (2) 

I I I 

JUEGOS FLORALES 

Iniciado ya y floreciente el renacimien
to literario, encontramos en él una fecha 
que señala una de las etapas de este mo
derno despertar de un pueblo. E l 2 de Ju
lio de 1861 será siempre memorable en 
los fastos de nuestras letras. En ese dia 
se celebran en la Coruña, con gran so
lemnidad y majestuosamente, los prime
ros Juegos Florales, costeados por el 
ilustre patricio D. Jopé Pascual López 
Cortón, quien llevó su generoso despren
dimiento no solo á publicar todos los tra
bajos laureados, en prosa y verso, sino 

(1) «La L'terafnra eprañolt ea 
glo X X». Parte tercera. La iiteratara re-
giocai aa Gal oía, pagina 280, por e Padre 
Francisco B'attco G»rcí», egna^ro, profesor 
del Rfcsl Colegio del EfccriiJ. Madrid, 1894 
Sarnz de Jnbera hermano?, edmrep. 

(2) Q u e u de*ee conotttr di ta ia um«in-
ta eeioe eacritore", pnede consalta- la,* obrn 
que citar^mcH en los Apéndices en ] * * B*C-
Cíones ê «Essod'oi d»3 Literatora B r^ra-
fías y Bibiografía», eepecialmt lúe U * ttto-
ladae «Galio a y ens po üar>, de L . da Sara-
Jegri j Mfd na; «S' Idioma griego», de 
A . de U Ig este, y «Rúenme da fLs&orift de 
GalieÍR», de Fie reacio Vaamonde. 

US MUHUS Di 11(1 
E l sabio P. Pitá publica en el «Boletín» 

de la Real Academia lo Riguiente: 

«LUGO 
En la Puerta Nueva, al Norte de las 

murallas de esta ciudad, que sou fecundo 
é inagotable venero de epígrafes roma
nos, cuatro inéditos ha visto y nos envía 
de ellos excelentes cálculos D. Bartolomé 
Teijeiro. 

1 Dimensiones: alto, O'GS; ancho, O'SO* 
Letras altas, 0'04. 

D- M- S-
V A L E R I A E - F R O N 
T I L L A E - A N XXII 
F I L I A E SANCTI 
SSIMAE-DI3CI 
P T L A E - C A R I S 
SIMAE-M-VAL 
FRONTO LVSI 
TANVS 

F . C. 

<D(is) M(anibu8) s(acuun) Valerias 
Frontiílas un (norum) XXII , filias santis-
simas, dispulas carissimas, M(arcus) Va
lerios Fronto Lueitanua (faciendnm c(u-
ravit).» 

Consagrado á los dioses Manes. A V a 
leria Frontila, de edad de 22 años, hija 
santísima, discípula carísima, esta memo
ria erigió su padre y maestro Marco Va
lerio Frontón Lusitano. 

Tiene esta inscripción el mérito de ser 
geográfica, como la del faro de la Coru
ña, labrado ó restaurado bajo la direc
ción del que en el'a (2.559) se nombra 

que al imprimirlos, lo hace también de 
una segunda parte, repertorio abundante 
aunque n i bien elegido, de variadas com
posiciones, y antología de casi todos los 
poetas gallegos desde cotmeozos del si
glo, insertando trabajos en castellano y 
en gallego. (1) E i usté «álbum» figuran 
casi todos los escritores de que dejamos 
hecho mención en este esbozo. 

Por desdicha, los Juegos Florales ini
ciados tan brillantemente y que parecían 
arraigados en nuestras costumbres, como 
los Certámenes musicales que Galicia fué \ 
la primera en celebrar, decayeron pron
tamente. Efectuados en diferentes épocas 
y hasta con cierta periocidad, fueron 
quedando reducidos á ser un festival más, 
aunque de los más cultos. L a «Asocia
ción regionalista» de Santiago, con rami
ficaciones en toda la región al igual que 
la constituida en el Principado Catalán, 
pretendió crear entre nosotros «0 Con
sistorio dos Xogos Froraes de Galicia»; 
pero todo ello no pasó de una tentativa, 
celebrándose únicamente los de Tuy, pri
mera ciudad que designó la suerte. 

Los Juegos Florales tal cual se cele
bran actualmente en Galicia, ¡si bien in
fluyen en algo en el adelanto de nuestra 
literatura peculiar, no lo hacen tanto co
mo si revistieran la forma solemne que 
pretendió dárseles para que llenasen cum
plidamente su misión. 

EUGENIO CARRÉ ALDAO. 
(Se continuará). 

(1) «Album de 1» Caridad», ya citadCi 

C(aius) Sevins Lupus architectus Aemí-
niensia Lusitanus. 

Valerio Frontón fué probablemente 
hermano d; Valerio Fanester. Este estuvo 
casado con Emitía Homulina, la cual mu
rió en edad de 30 año?. ( í ) A cognom-
bre «Frontilla» sale por vez primera en 
lápidas españolas. 

A haber tenido Valerio Frontón á su 
hija por discípula, se explica naturalmen
te. Quizá fué maestro do Latinidad y Re
tórica (ludimagister) en Lugo. 

2 Mide 0:82 de alto por 0^2 de ancho. 
Letras alta", 0'07. Puntas triangulares. 

D- M- S-
CASSIAE 
ANTIPATRAE 

1¡ SEPTIMIVS 
5 HERMEROS 

AVG.LrB. C0NIVG1 
GASTISSIMAE 
QVM-QVA-V-A-XXIII 

B. M. F . 
*D(Í8) M(anibus) s(acurn). Cassiae An-

tipatrae. (L(ucius(?) Septimius Hermeros 
Aug(usti) lib(erti.is) coningi castissimae, 
cuna qua v(¡xii) a( mes XXIII b(ene) m(e-
renti) f(ecit). 

Consagrado á los dioses Manes. A Ca
sia Ansípatra hizo este monumento Lucio 
Septimio Hérmeros, liberta del César. A 
su benemérita, castísima esposa, con la 
cual vivió 24 años. 

En Tarragona M(arco) S(eptimio?) 
Hérmeros consagró una ara votiva (6077) 
á la diosa Tutela d^ aquella ciudad. Co-
nó^ense un Elio Hérmeros en Valera la 
Vieja (3181) y un Varno Hérmeros en 
Sagunto (3944). Antipatra, también grie
go, ea cognombre que ha>ta hoy no había 
registrado la Epigrafía española. 

3 Fragmento: alto, 0 25; ancho, 0'49. 
Consta de tres renglones, cuyas primeras 
letras están cortadas de arriba abajo, y 
asimismo la letra última del primero. Al
tas, 0 55. 

. . . | VLENI-AN-XXX 

. . . i BVLENI-AI-XX-

. . . | VLENI-AN-XII 

(B)uleni au (norum) X X X . (B)uleni an 
(norum) XX. (B)uleni an (norum) XII . 

A Bulén de 30 años. A Bulén de 20 
años. A Bulén Je 12 años. 

Es posible que antes y después de la 
lista de estos tres nombres de mujer hu
biese un letrero que determinase la con
dición de su familia. En Lugo hay el epi
tafio dedicado á Elia Lidéu (Aeliae Lyde-
ni), á quien su esposo Fausto, hijo de Avi-
to, lo dedicó (2587). Como del vocablo 

(1) Deba tener reiacióa coa o'.r* in^ srip-
ción que se PO!OCÓ haoe tiempo en «1 lisezo 
de Ja mnralla en re (as paertaa áa San iid^o 
y Mifiá, enyo sentido ea el sigaiente: 

D- M* S' 
• E M I L I A S 
HOMVLLINÁE 
A N N . X X X . V A L 
E R I V S F E 
CONIVGIKA 
BISSIMAfi 

D(is) M(anibas) e(R'<"ia) Ami ihe Ho-
mnlmt e ¡u a (oram) X X X Váleme Fr(on« 
to) coniugi RariBgim&e. 

Coiee grado i l e diosas Mams, Val ario 
Frontón á su carísima cónyuge Valeria Ho-
meclina, fallecida k la edad de 89 ellos. 
^Nota del correspondiente B , T . 
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griego Lyde (17Í1 , 4448, 4454), es decir, 
de Lidia se derive el dativo, Lydeni y de 
Tyehe, fortuna (Tychen ó Tyeheni, 5833) 
así aparece también que de Bule debió 
salir el que tres veces en esta lápida se 
repite. Compárense loa femeninos Bilese-
ton (3537) y Bolosea (450, 834, 881). 
f | E l estar cortada á mano izquierda la 
piedra da lugar á suponer que el nombre 
en cuestión fuese Obulene, suposición 
que confirman los geográficos de O^ulco 
(Porcuna), Obulcula (La Moncloa), entre 
Carmena y Ecija (Avila) de Ptolomeo. 

Era Lugo capital do ios Cóporos, como 
Nemetobriga (Santa María de Trives) de 
los Tibunos y Astor^a de los Amacos. 
Por debajo de ios elementos romano y 
griego se descubren á lo mejor los célti
cos é ibéricos, según es de ver en la ins
cripción siguiente: 

4 Alta, 0 39; ancha, 0;49. Letras al
tas, 0 07. 

CARA-VE 
S V G L O T I 
BETO-VECI 

Cara Vesuclo (m) Tib(ura) Eloveei. 
Cara de los Vesu -los Tíbura, hijo de 

Etoveeo. 
Probablemente Vesuelo indica el nom

bre de la gentilidad indígena, como Valli
co, Altesrcln y Táurico en otras lápidas 
(2771, 5814,6225). En el renglón postre
ro, la B no es del todo segura, por la con
fusión ó desgaste que ha padecido. Puede 
leerse D, con significae ón de d(omo), es 
decir, .«olar, domicilio ó patio, como acon
tece t n la in cripeión de Popilio Hirsuto 
bailada en Santa María de Trives, ó en 
Nemetobriga, capital que fué de los Tí-
buros. 

Una plancha de cobre, descubierta en 
Astorga, que encierra grande interé5? et
nológico, demuestra como en 11 de Julio 
del año 152 de la Era cristiana se luante-
nían con todo su vigor las divisionea in
dígenas de las gentes, gentilidades y fa-
miias antiquísimas del Noroeste de la 
Península y anteriores á la dominación 
romana. En esta planch i ó tésera de hos
pitalidad y coníederaeióa activa «Anto-
nius Arquius ex gente Vi^aligorum». Este 
último nombre bien pudo, por la raiz de 
su primer elemento, corre pender á Ve-
suclG(m). En Ejea de los Caballeros fué 
sepultado (2981) Lúceo Postumio Flaco 
Visaeciensia ó Visaeclensis.» 

Prosa y verso 
L A T R A C A 

Para aquellos de mis lectores que no 
hayan nacido en alguna población del an
tiguo reino de Valencia ó desconozcan 
los usos y costumbres d; aquel hermoso 
país, la explicación de la palabra «traca» 
que sirve de título á la presente historie
ta, es de todo punto indispensable. 

En cambio, para un valenciano repre
senta tal nombre recuerdos indelebles que 
se confunden con los de «les albaes, la 
dególla, la paella, els masclets, el arrós á 
banda» y otras mil cosas características 
del país de la «Señera», del «tabalet» y 
de la «dolsaina» y del valor heróico sin 
distingos ni componendas. 

L a «traca» está formada por una larga 
mecha de mina, de la que penden, comu
nicando con ella, varios petardos situa
dos á una distancia de 20 ó 30 centíme
tros de la arteria principal: cada uno de 
estos petardos produce al estallar una 
detonación mucho mayor á la producida 
por una granada ordinaria de una pieza 
de Artillería de batalla, con lo cual se 
comprende fácilmente el estruendo que 
causa el disparo de una «traca» que ten
ga siquiera unos cien metros de lon
gitud. 

No se concibe una fiesta valenciana sin 
que en ella una ó más tracas despierten 
el entusiasmo de aquellas gentes, que 
conservan la tradicional afición á «correr 
la pólvora» y á todo género de peligros 
para demostrar de algún modo que no 
reniegan de su consanguinidad con la 
raza caballeresca, v<lerosa¿ y aguerrida 
que, después de sostener un glorioso tor
neo de siete siglos, nos legó las huertas 
de Valencia y Murcia, la mezq ata de 
Córdoba, el Alcázar de Sevilla, la Alham-
bra y la Giralda. 

Y para dar una idea de la importancia 
que las «trac4.«» tienen en todas las fies
tas de aquel pal-', bastará con decir que 
la que suele dispararse en la noche que 
precede al dia de San Vicente Ferrer, 
patrono de Valencia, después de dar dos 
vueltas á la gran Plaza del Mercado di 
aquella capital, penetrando además en 
algunas calles adyacentes, alcanza una 
longitud que no baja de 1.500 ó 2.000 
metro*. 

Después de esta explicación, que creo 
necesaria para que no resulte confuso el 
desenlace de mi verídico cuento, allá vá 
éste sin más preámbulos ni digresiones. 

Don Gumersindo Lentejuela y su mujer 
doña Pancracia, ôn dueños de una pose
sión mrgnífica situada en las inmediacio
nes de Játiva, de la célebre capital Seta-
ben«e, donde es fama plantó sus tiendas 
D. Jaime I el Conquistador antes de po
ner sitio á Vales cia, y allí fué donde, se
gún cuentan las crónicas, ocurrió aquella 
sangrienta aventura « iels ears alls», en 
la que tiene su etimología cierta interjec
ción genuinamen'e española. 

Doña Pancracia y D. Gumersindo eran 
tía y t n respectivamente da una encan
tadora muchacha llamada Amparito que, 
huérfana de madre, vivía en Valencia con 
su padre, un antiguo coronel carlista que 
había servido en la primera guerra á las 
órdenes del tan temido «Tigre del Maes
trazgo». 

D. Holofernes Arbaleta (que así se lla
maba el padre de Ampa ico), pasaba su 
vida hecho un ogro leyendo constante
mente una colección de números del 
«Cuartel Real», las noticias que de las 
hazañas del Señor le traían los ecos de 
Loredán y «El Correo Español», donde 
los modernos directores de la mesnada 
tradicionaiista entretienen con «jarabe de 
pico» las impaciencias de IOJ bélicos par
tidarios del Pretendiente. 

Amparito era una muchacha monísima, 
con unos ojos y un talle capaces de en
viar á las casas de empeño no uno, sino 
algunas docenas de Toisones de Oro, y, 
no sin slgún esfuerzo, había alcanzado de 
su padre el oportuno consentimiento para 
casarse con Alberto Pujanza, capitán de 
Caballería, guapo él, apuesto él, decidido 
él, y de tan gallardo continente, que cuan

do se paseaba por la Alameda al lado de 
Amparito y llevando detrás al «bulldog» 
de D. Holofernes, la gente del pueblo que 
en la ciudad del Turia tiene ocurrencias 

' muy ingeniosas, saludaba á la parejita 
amorosa con exclamaciones que omito 
para que no se ruboricen mis lectoras. 

Llegó el dia de la boda y D. Holofernes 
escribió con anticipación á su hermana 
doña Pancracia emplazándola para que 
sirviera de madre á Amparito en aquel 
trance supremo, y, como es natural, la 
esposa de D. Gumersindo notificó á éste 
la precisión de trasladarse á Valencia 
para asistir á la boda de su sobrina. 

D. Gumersindo era û a hombre que, 
condenado á Pancracia perpétua, había 
tendido su vuelo por los espacios amoro
sos fijándose en Chimeta, una labradora 
deliciosa que prévio consentimiento de su 
amo y para acallar ciertas murmuracio
nes y prevenir acaso posibles contingen
cias, había contraído matrimonio quince 
dias antes del en que sucede esta verídi
ca historia, con Tomaset el jardinero de 
la finca. 

Cuando doña Pancracia notificó á don 
Gumersindo la orden de marchar á Va
lencia para asistir á la boda de Amparito, 
el vejete no fué duerto de reprimir un mo
vimiento de contrariedad pensando en que 
tenía que abandonar á Chimeta, que to
davía disfrutaba las delicias de HU luna 
de miel con el jardinero. 

D. Gumersindo concibió la sospecha de 
que Tomaset y Chimeta aprovecharían la 
ausencia de los amos para ocupar la 
ca «a grande buscando una revancha á la 
forzosa incomodidad del jergón y tabla-
dillo. 

Pero decidido á impedir toda tranquili
dad á quien intentase tal superchería, 
concibió un lumino ísimo proyecto, cuyas 
consecuencias é incidentes se irán des
arrollando al propio tiempo que marcha 
á su desenlace el interesante relato que 
someto á la atención de mis lectores. 

El marido de doña Pancracia acordóse 
de que por algo era valenciano, y avistán
dose con el más hábil y acreditado piro
técnico de Játiva, adquirió de éste una 
descomunal y potente «traca», á la que 
añadió unas cuantas luces de bengala que 
debían lanzar sus multicolores destellos 
al propio tiempo que los petardos atrona
ran el espacio coi sus tremendos estam
pidos. 

Colocó la «traca» por debajo de la al
fombra y alrededor de la alcoba grande, 
y en uno de los muelles del colchón de la 
cama nupcial dispuso un mecanismo in
genioso que debía prender fuego á la 
combinación pirotécnica, en cuanto se 
apoyase con fuerza sobre dicho muelle, 
que D. Gumersindo escogió en el sitio 
que respondía mejor á su diabólica idea, 

A las cinco de la mañana de un jueves 
del mes de Abril (dia fijado para la boda), 
salieron de Játiva doña Pancracia y su 
esposo, llegando á Valencia á las ocho y 
media de la misma. Todo estaba prepara
do, y á las once en punto tuvo efecto la 
ceremonia del casamiento religioso en la 
parroquia de San Esteban, donde aun es
taban expuestos los «bultos» que repre
sentan el bautizo de San Vicente. 

Después de la boda hubo una gran co
mida, en la que D. Gumersindo tomó una 
borrachera de padre y muy señor mió, 
viéndose doña Pancracia en la precisión 
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áe acostarle en la cama de D. Holofernes 
para que durmiese la «mona», cuyo fin 
no era probable tuviera lugar hasta el 
ü a siguiente. 

Doña Pancracia, acosada por D. Holo
fernes, tenia que dar á Amparito los últi
mos consejos que son de rigor en tales 
©aso», y como el tiempo apremiaba y las 
explicaciones eran difíciles, doña Pan
cracia llamó á su sobrina y le soltó el 
cspeeeh» que trasmito sin omitir en él ni 
asa silaba para la mejor inteligencia. 

Dijo así doña Pancracia: 
< «Hija mía: no tengo máa-remedio en 

este instante que hacer contigo las veces 
«le madre dándote los consejos... necesa-
fios para que salgas lo mejor posible del 
trance en que te encuentras. Mi esposo 
me facilita con su... indisposición el des
empeño de mi cometido: en vez de mar-
ehar á Madrid directamente, como estaba 
convenido, os iréis á nuestra posesión de 
Játiva esta noche y allí estaréis mucho 
mejor que en una fonda, donde os servi
rían mal y os harían pagar muy caro. 
Aquí tienes las llaves de nuestras habita
ciones de L a Edetaua, y en cuanto lleguéis 
os acostáis en nuestra cama, donde po
dréis dormir á cuerpo de rey. Y a has oído 
lo que dice la epístola de San Pablo: obe
dece en un todo á tu marido «y no te ex
trañes de nada, de nada absolutamente 
de lo que te ocurra esta noche.» 

Así h^bló doña Pancracia. 
A las siete en punto de la tarde, Alber

to y Amparo, despedidos en la estación 
por una muchedumbre de amigos, parien
tes y curiosos, tomaban el tren mixto, 
llegando á Játiva á las nueve y media á<i 
la noche. 

Una tartana les esperaba en la esta
ción, y poco después de las diez y cuarto 
entraban en L a Edetana, que, por orden 
telegráfica de doña Pancracia, se había 
vestido de gala para recibirlos. 

Y aquí entra lo escabroso de mi cuen
to: sin embargo, procuraré llegar al des
enlace sin que la moral y el pudor tengan 
que resentirse ó sublevarse. 

Alberto y Amparito, después de dar 
una vuelta por los hermosos jardines de 
la finca aspirando el embalsamado am
biente que es peculiar de aquella hermo
sa tierra, encamináronse al aposento nup
cial para cumplir con todos los preceptos 
del amor y de la Iglesia. 

Acostáronse en el ancho, espléndido-
Iblando y portentoso lecho de D. Gumer, 
sindo, que formaba contraste singular con 
si duro, estrecho, apocado y fementido 
artefacto de la misma especie, donde, se
gún cuenta Cervantes, recibió el hidalgo 
manchego la visita de la Maritornes. 

Ál principio no ocurrió nada digno de 
contarse; pero en cuanto el muelle que se 
hallaba en comb nación pecaminosa con 
el mecanismo preparada por D. Gumer 
sindo sufrió una presiói extraordinaria, 
prendió el fulminante, ardió la mecha y 
estalló la «traca» estruendorosamente, 
iluminándose H estancia con los resplan
dores de las luces de bengala, mientras 
•atronaban el espacio las detonaciones de 
los petardos. 

Alberto saltó de la cama, desenvainan
do el sable y apercibiéndose á la defensa 
creyendo que se trataba de un ataque de 
tagalos ó de mambises. 

En cuanto á Amparito, incorporóse en 
el lecho, adoptando una postura encanta

dora y, demostrando verdadera alegría, 
exclamó: ¡Qué bonito! ¿Sucede esto siem
pre, querido Alberto?... 
. • • • . • • . « . . . . • . . . . . 

E l consejo sapientísimo de doña Pan
cracia había surtido su efecto. 

Amparito no se había extrañado de na
da, de nada absolutamente. 

D. Gumersindo seguía durmiendo la 
«mona» en la cama de D. Holofernes sin 
tener idea del éxito portentoso que había 
obtenido su «traca». 

VIGENTE SANCHIS. 

R E C U E R D O S 

do, 

¡El destino implaciblo DOS puco 
frente & frente!... 

Aquí fué donde un di , al confuso 
póstame esterar espíe dente 

de un sol qae mo í<, 
vi sos jos mirarse en mía ojos, 
vi en sus Lbios lascivos y lojos, 
ent e ns s j ammtes prcmesse, 

flotar laaJegri*... 
¡Y y* n*da quedól y e*r. bundo, 

solitario, 
voy, del h do á m^c d, po - el mu 
maldicie-.do del tiempo vo.tario 
que fug. z ee llevó p ^r* siempre 

i* s dichiH preci d s 
que uo a tarde *1 fulgo- meUccólico 

de un EOI que morí , 
tnt-e 'iaas y em ntes suepuos . 

y tiernas miradas 
g zó el alma mi>. 

¡A.y de mi! ¡quién dicho ó púdica 
detenerte en tu indóc 1 c r era, 

¡oh tiempo mud ble!, 
y trocar en ecern s tu i b eves 

fugaces momentos 
de dicha inef b e! 

I I 
Alii fué, del jirdía ei lo obscu'o, 

sllí, donde al ab igo d l muro 
que cub e 1 hied , 

c ecen ñores de sernas su ves 
y atidan he «ves, 

allí fué donde, en noche mei'cs^ 
en i os toscos peld ñ)8 de piedra 

que e musgo a íomb ab , 
al arrollo dal Bur& romos % 
que en 1- s rttmas sutil suaurrtbi, 
nuestras almis ligó dulcemente 
el amor juguetóa coa e>us I zos 

y vehemente 
la est tché victo ioso en mi J brazos... 

¡Ay! y todo pv ó, n .d* quedi 
de nuestra ventura; 

hast el ÍMC*. ap cib e que lela 
en UB I amas jugando murmura, 
no es aquella que en nu stros oid s 
desl z6 miste losos gem dos 

de ext-t ña dulzura.. 

¡Quién pudie » 
detenerte en ta icdócil Cir'era, 

¡oh tiempo mud ble!, 
y f c*r en eteino* tus b eves 

fugaces m mentes 
de dicha inefable! 

I I I 
¿Y es posible que todo pe borre 

cuU se b » a U i gen de nu sueño? 
¿Es posib e que tolo sa aleje, 

que ti goce hal güefio 
que la dich nos b iüd» en su c&liz, 
ritudo paee y t a solo nos deje 
en el ainu un ] ecae>do tirano, 

confuso, irritante, 

que cual nota de un eco Uj^no 
e i el pecho resuena incesante? 

¡Sil: la dicha es no más que mn delirio 
de la mente que loca ee afana; 

fbr pu-a, impalpable, 
que al nscer se deshoja temprana; 

grato aroma 
fugitivo que al eie'o s i eleva; 
b eve nota que el au^a sa 1 ev»; 
fieñón p^r U mente ds todis forjada, 

qae el bomb e anheloso, 
sin p»z ni repodo, 
persigue animo o... 
¡y nunca lograd*! 

¡Quién pudiera 
detenerte en ta indócil cirrers, 

¡oh t iempo mude ble! 
y trec»»- en e-ernos tus b eves 

fag-ces momentos 
de dich« inefable! 

£ . FfiBNANDBZ VAAMONDE. 

Bibliografía 
Obras publicadas en Junio de 1900: 
COTARELO Y MON (Emilio). 
«Cancionero de Antón de Montoro» (El 

Ropero de Córdoba), poeta del siglo xv; 
reunido, ordenado y anotado por...— 
Madrid, 1900; 4 pesetas. 

SANTIAGO GADEA (Augusto C.) 
«Inglaterra y el Transvaal», apuntes so

bre la guerra en el Sur de Afric •.. Tomo 
primero.—Vigo, 1900; una peseta. (Pu-
blicado primero en el folletín de «El 
Independiente») 

SARALEGDI Y MEDINA (Leandro de) 
«Informe sobre el antiguo convento de 

Santa Catalina de Mont-faro», emitido 
á invitación del Sr. Gobernador Civil 
Presidente de h Comisión de Monu
mentos históricos y artísticos de la 
provincia, para el cumolimiento de la 
Real orden del Ministerio de Hacienda 
de 30 de Octubre de 1899.—Ferrol, 
1900. (Segunda edición corregida. No 
se puso á la venta). 

* 
* * 

PERIÓDICOS 
Aparecieron: 
«El Eco Marihense», en sustitución de 

«El Eco de Marín». 
«El Porvenir Monforte», los dias 1, 8, 

16 y 24, desde l .0d8 Julio. 
«Industria y Comercio», semanal, Vigo. 

Segunda época. 
«La Unión Ibérica», quincenal, Orense. 
«El Noroeste», de la Coruña, mejora en 

impresión y forma desde 1.* del co
rriente. 

Desapareció: 
«Brisas y Tormentas», semanario, Co

ruña. 

En Julio comenzará á publicarse en la 
Coruña la revista «El Eco Mercantil», 
que será semanal. 

* 
* * 

F O L L E T I N E S 
«El Esclavo», de la Coruña, la reimpre

sión de «O Catecismo do Labrego», de 
Valentín Lamas Carvajal. 

«La Idea Moderna», de Lugo, «0 Terru
ño», novela en gallego de Francisco 
Camba. 

* 
* * 
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NÚMEROS EXTRAORDINARIOS 
E l «Boletín de Medicina y Cirujía>, de 

Santiago, ha consagrado uno á la inolvi
dable memoria del Dr. D. Maximino Tei-
jeiro. 

También «El Esclavo», de la Coruña, 
hizo lo propio, y lo mismo otros periódi
cos de la región. 

* * 
PERIÓDICO GALLEGO 

Ha visto la luz «0 Boletín das festas de 
San Antonio», escrito en gallego y dedi
cado á las de este glorioso Santo, en Mon-
forte; Junio de 1900. 

* 
* * 

OBRAS NUEVAS 
Brevemente saldrán: 
<Eotre luces», de Urbano González, re

dactor de «La Voz de Galicia», de la 
Coruña; tomo segundo de la «Biblioteca 
de autores gallegos» de Santiago. 

«Flores de espino», colección de poesías 
en gallego y castellano, serias y festi
vas, de Javier Valearce Oeampo, redac
tor del «Diario de Pontevedra». 

«Notas históricas sobre los varones ilus
tres de Pontevedra», por José Millán, 
Director de «La Correspondencia Ga
llega», de Pontevedra. 

E . C. A. 

Candidatos 
E l sensible fallecimiento del laborioso 

y antiguo Secretario de nuestro Ayunta
miento Sr. Carballo, viene á colocar so
bre el tapete de los asuntos que ha de 
tratar en breve dicha Corporación, uno 
al cual se pretende darle cierta resonan
cia, causando graves perjuicios al inteli
gente personal de su Secretaría. 

No comprendemos como ciertos eter
nos pretendientes á todo lo que huela á 
dsetinos públicos, traten también de que
brantar una costumbre de tan antiguo 
establecida en la plantilla del expresado 
cuerpo, deseando á todo trance ocupar 
la vacante dejada por el finado Sr. Car
ballo. 

Cuando D. José Andrés Mourin, Secre
tario del referido Ayuntamiento, falleció 
hace más de medio siglo, sustituyóle el 
oficial primero D. Francisco Ripamontti, 
otro Secretario que dejó gratísimos re
cuerdos como inmejorable funcionario 
público, y quien, por circunstancias que 
ahora no son del caso mencionar, fué ju
bilado; sustituyéndole D. Severino Urios-
te, que aunque extraño al personal, con
siguió este destino porque así le plugo al 
oficial primero Sr. Carballo, que no quiso 
aceptarlo en aquella época, (no obstante 
de otrecérselo la Corporación), fundado 
en achaques de salud. 

E l Sr. ürioste no perduró mucho en 
este destino; y entonces, respetando la 
costumbre establecida, el Ayuntamiento 
corrió la escala, designando para su Se
cretario al Sr. Carballo. 

¿Por qué razón hoy nuestros munícipes, 
siguiendo esa arcaica y legal medida, no 
se proponen imitar la conducta de sus 
anteriores compañeros, desechando se
mejantes pretensiones, que atentan con
tra el bienestar de los laboriosos emplea
dos de la Secretaría del Ayuntamiento? 

¿No se guardaron esas «costumbres» 
para proveer las plazas de Depositario, 
Contador y Director de los Establecimien
tos municipales de Beneficencia?: 

¿Es de peor condición que estos el ac
tivo oficial primero que lleva más de 
doce años ejercitando en diferentes inte
rinidades el cargo de Secretario de la 
Corporación? 

Suponemos que nuestro Ayuntamiento, 
obrando Ubérrimamente y sin consentir 
«presiones» de ninguna naturaleza, habrá 
de atender nuestras indicaciones, que son 
las que legalmente proceden, en bien del 
mismo servicio público. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Felices, tio Chinto! 
—;0 raesmo digo. Mingóte! 
—C'o seu permiso voume á sentar. 
—Séntate, ho; ¿sei que ves canso? 
:—Sí, señor; é que fixen un viaxe. 
—Coidei que sería dos foli^ns. 
—Home, déixeme dos folións, porque 

hailie unha de verbenas que apesta. 
—Tes razón, que xa é unha vergonza 

que, consintan tanto rebumbio; nin que 
estivéramos n-un país de mouros. 

—Punto menos; e se vosté vise ás «per-
cheleras» e aos «percheleros» danzar, 
mesmo pensaría que presenciaba un baile 
de caribes, porque tanto se removen e 
remexen que parecen sarillos. 

—Efhe unha boa porcallada. 
— E sobre de todo elas, que co aqueles 

pelos todos enguedellados, somellan cade-
las das de láa. 

—Falta fai que prohiban eses relaxes. 
—Ten razón e paréceme que o señor 

de Fontenla, que agora fai de Abalde, 
botou un bando pra que non se fagan mais 
verbenas. 

—Moito ben íeito, pois pra escandali
zar ahonda c'os nenos cativos. 

—Aínda vosté non sabe ó que fan os 
tales cativos. 

—Tí dirás. 
—Pois agora deron en írense a j RAió-

no e cando se están botando as vistas do 
cinematógrafo, eles tiran pelouros ao tei-
to, que como é de lona embread», mesmo 
o estomballan, con perigo dos que están 
drento. 

—¡Arrenégote! 
—Despois van ao teatriño que hai no 

outro canto do Relleno e onde represen
tan os «fanchotes». 

—¿E que son eses, Minguiños? 
—Son uos monequiños que bailan, 

túndanse e parece que falan. 
—Non estará mal. ¿E que dís tí que 

fan os cativos? 
—Pois levan barrenos e co eles furan 

as tabeas do teatriño pra poderen escul
car por eles ó que os moneóos fan. 

—¡Home, eso ainda che ten gracia! 
—Non pra o dono dos «fanchotes». 
—Pois logo que trate de coller aos 

picaros pra os insinar e que tunde n-dles 
pra que escarmenten os castigando. 

—Home, tio Chinto, déixese de cas
tigos. 

—¿Por qué? 
—Porque lémbrome de que a semán 

derradeira queríalle dar unha muller m 
seu filio. 

—¿E que He quixo facer? 
— E u non sei que trasnada lie fixera o 

seu filio, que é un cativo d'uns seis anos; 
pro ela colleuno, amarrouno c'unha corda 
pol-a cintura, cargo u co él e levouno ao 
muelle. 

—¿Para qué? 
—Pois aló pousouno no chan e se pre

paraba a ehimpalo no mar. 
—¡Porra! 
—Afortunadamente pra o neniño, ou-

tras mulleres lio tiraron das maus, que se 
non, dalle un baño que xa. 

—Mira, Mingos; se eso non fora burra
da, seríache cousa de risa. 

—Cousa de risa sonlle os embargos. 
—¿Qué embargos? 
—Os que fan aos que non quixeron pa-

gal-a contribución. 
—¿E logo por qué dan risa? 
—Mire: un dou pra que lie embargasen 

caixas c e ferro e camas das que He so
braban no seu almacén. 

—Ben feito. 
—Outro faldons de acristianar aos ne

nos, dos que xa non se usan. 
—Tamen está ben feito. 
— E outro, que foi ó mais pavero, en-

tregou unha chea de paquetes; ¿á que non 
sabe ó que Uñan? 

— E u que sei. 
—Pois tiñan trinta e catro mil anzós 

de ferro. 
—¡Ja, ja, ja! Pois, home, hai co eles 

pra pescar en todo o mar. 
— E pra engadar aoa embargadores. 
—A ocurrencia foiche boa, Mingóte, 
—Como esa ainda lie haberá moitas, 

tio Chinto. 
Pol-a copia, 

JANINO. 

Informaciones 
LOS TIPOGRAFOS 

Convocados por la Directiva de la Aso
ciación Tipográfic i , asistieron á su local 
los representantes de los periódicos de la 
localidad. 

E l objeto de kn tipógrafos era el de 
proponer á los propietarios de dichos pe
riódicos que no se publicasen estos los 
lunes para obtener el descanso domi
nical. 

Conceptuamos justísima la pretensión 
de loa tipógrafos y a^í se lo hemos mani
festado, estando dispuestos á volver por 
su causa siempre q le precisen de nues
tro apoyo, porque no es de hoy que para 
esta clase, sino para todos los obreros y 
para los dependientes de comercio, hemos 
pedido el descanso dominical, porque es 
racional no solo que lo pidan, sino que 
lo obtengan. 

Ya saben, núes, bs tipógrafos que nos 
tienen á su lado. 

Tipografía «El Noroaste», Galera, 21 

Tarjetas 
Se hacen, desde una peseta el ciento, en 

la imprenta de este periódico. 



P U V I R T A G A L L E G A 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DÉ FEERO ABDENTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 
Galo Salinas M o A r í g u e z 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, Calle Real, 
número 30.—La Coruña 

Librería Megional 
D B 

1 

30; REAL, 30—LA CORUÑA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los encar

gos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas y tipos de Galicia y de España. 
Sellos para colecciones; albums, libros de cuentos y todo lo concerniente á la 

y 2.a enseñanza. Sellos Regionales: gallegos, catalanes, valencianos, aragonés, etc. 
Ultimas cbras publicadadas por escritores gallegos: 
Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz

quez, pesetas 2. 
Resúmen da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
Gondar y Forteza, novela por el Marques de Figueroa, pesetas 3,50. 
Discurso del Ateneo de Valencia, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 1 
Poesias del P. Feijoo sacadas á luz por Antonio López Peláez, pesetas 2. 
Versos, por Vicente Casanova, pesetas 2. 
Exámen crítico de las nuevas escuelas de Derecho penal, obra premiada, por 

Constante Amor JSeveiro, pesetas 4. 
Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran

cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 
PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MANDARÁN GRATIS Y FRANCO 

30, Real, 30—La Coruña 

Semanario de literatura é intereses regionales 
Se publica todos los domingos. Colaboración escogida. 
Precios de subscripción: La Coruña. al mes, 0̂ 50 pesetas; fuera, al trimestre, 

2̂ 00 idem; número suelto, O'IO idem; número atrasado, 0^0 ídem. 
Redacción y Administración, 

Plaza de María Pita, 18 
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CQiERCIQS PRINC1PALFS Y RECOMENDADOS DE LA CORUnA _ 
HO T E L CONTINENTAL, DE MANUEL 

LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa
do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

Gonzalo Martínez ^ « r t 6 ^ 
bajo.—Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Ommicionero.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Monturas, fre

nos, correas, fabricación de cuantos ob-
etos pertenecen á esta industria. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios sin compe
tencia. 

ANDRES V I L L A B R I L L E , Médico.—Sa-
Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario e 

vapores. 

Manuel Sánchez Yáflei 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 

Da lecciones de solfeo, piano y violín. 
Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et
cétera, para conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de París 
D E J O S S S E L L I E R 

SAN AVDEfiS, 9 

Sastrería de Daniel Gonceiro 
BIEOO D E AQÜÁ, 34—PRlNnieAL 

Elegancia y economía.—Esme
ro en el corte. 

Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y 
duración. 

RIEGO DE AGUA, 34 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
• Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau* 
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y coronas. 

M\ N U E L A JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

CAFÉ NOROESTE 
D E MANUEL HODRiaüEZ 

EÜANÜEVA, 13 

Tarjeta^ de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanario á una peseta el ciento. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ÁCCISORIOS D E TODAS 

CLAiriSS P A R A BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

CANUTO B E R E A Y OOMP.a 
R E A L , 88—CORUÑA 

Música Gallega.—Canto y Piano 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—Baldomir. cComo foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meus amores», Melodía, 2 ptas.—JBerea. «Unsospiro» 
Melodía, 1'50 p t a s . — C t o é . «Os teus olios», Melodía, r50 pe
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2'50 ptas.—Len», 
«A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Monte». «As lixeiras anduriñas». Balada, r50 ptas.— 
«Doce sonó», Balada, 2 ptas.—«Negra sombra». Balada, 1*50 
ptas.—«Lonxe d'a terriña», Balada, l'SO ptas.—«0 pensar 
d'o labrego», Balada, 1*50 ptas.—PXáJVO SOLO.—Berea. 
cLa Alfonsina», Muiñeira, 3 ptas.—Chañé. «AFoliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinna, «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—Lens. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2*50 ptas.—Montes», «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra), 2'50 ptas.—«Alborada f nllega», 3 ptas.—«Aires Galle
gos», Pase uoble, 2 ptas,— jba noite na eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con letra), ¿'-50 ptas.—/Saw¿o*. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.—Yeiga, «Alborada Gallega», 3 pesetas». 

Baña y Vázqoez, CoDsipaíarios 
f I P O R l S T P S R A TODt)S LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3, Santa Catalina, 3 

Línea de vapores asturianos entre Bilbao j Barcelona 
AOENToB D B L L L O I D A L E M A N 

8, SANTA CATALINA, 3f 

El Ifaudemio 
POB 

X>. XSxreutrlsto XUEcurteXo FEt.xixxxáútx 
Esta interesante obra se vende, al precio de 0 50 pts., en la 

Librería Regional de Eugenio Carré Aldao, Real, 30, Coruña. 

Sociedad Electro-Fotográfica 
DIRECTOR: A. M. QUIROGA.—CASA CENTRAL E N L A C 0 -

RÜÑA: C A L L E R E A L , 86 
SUCURSALES EN EL FERROL Y EN LUGO 

Retratos al platino é iluminados.=Ampliaeiones fotográfi-
cas.=Esmero(y prontitud en los trabajos.=Precios económicos 
sin competencia. 

R E A L , 86.—LA CORUÑA 

Hambnrg-Sndamerik Hiscbe 
DAMPFSHIFFFAHRTS-aáSBLLSHAFT 

Compañía Hambnrgaesa Sudamericana de vapores correos 
A L BIO D E L A P L A T A 

E l dia 8 de Julio saldrá de este puerto directamente para 
los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magnificas 
instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijo» de Marche»i Dalmau, calle Real 75. 

Abonos y productos químicos 
DB L A S 

Importantes manafaetnras de Koblmann 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

CAPITAL: 6.000.000 DE FRáNOOS 
PABLO ESTADIEU, depositario y agente general para Espa-

ña y Portugal.—BAYONNE (Francia). 
CONSIGNACION de sardinas saladas y prensadas y conser

vas de Galicia.—Casa en BAYONA (Francia) y agencia en 
BURDEOS. 


